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“ACTO” UNICO. 


(Casa pobremente amueblada; puerta en e joro, y otra á la 


CONCHA. 
GLERÓN. 
CONCHA. 


GERÓN. 
CONCHA. 
GERÓN. 
CoNcHua. 


GERÓN. 
CONCHA. 


GERÓN. 
CONCHA. 
GERÓN. 
CONCHA. 
GERÓN. 


1¿quierda. 
ESCENA PRIMERA. 
GERÓNIMO. — CONCHA. 


¡Me gusta!... 

¿Pero no quieres escucharme? 

No. ¿Cómo has tardado tanto tiempo? Dos horas 

o de planton en la portevía. ¿Es esto re- 
ular? 

Pero: hija, ¡si he vuelto al momento! 

¡Al momento!... Vaya, tengamos la fiesta en paz. 

Pero si no... 

¡Ay, Gerónimo, Gerónimo! Hace tiempo que ob- 

servo en tí una conducta que me desagrada mu- 


-cho; te encuentro con una frialdad... 


¡Frialdad!... Al contrario; y la prueba es que hoy 
se celebra nuestro casamiento. 

A pesar de eso; pero bien sé la causa, que ya haré 
yo que desaparezca. 

¿Y cuál es la causa! 

Las vecinitas que tienes enfrente del taller. 

Pero si no las hablo... ni... 

Yo te he visto saludarlas. 

Por urbanidad. A mime gusta saludar á todo el 
mundo. Vamos, Conchita, suprime esos arranques 
de celos, y no te incomodes por tan poca cosa; 
ya sabes cuántos años hace que te adoro con toda 
mi alma, y que eres y serás la única reina de mi 
corazon. Gon que olvida eso, y dime qué te pare- 
cen estos muebles que he comprado. (Concha no 
mira.) Vamos. p 


CONCHA. 
GERÓN. 
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GERÓN. 
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CONCHA. 
GLERÓN. 


CONCHA. 
GERÓN. 


CONCHA. 
GLERÓN. 


CONCHA. 
GERÓN. 


OA 


Déjame. 


Mira qué sillas, qué mesas, y qué ajuar de cocina. 
Todo para tu regalo. 

Es verdad: ¡pues son bonitos... pero, muchacho, 
¡esto te habrá costado un dineral!.., ¿Cómo has 
podido...? 

¿Te sorprende esto, verdad? Pues más te sorpren- 
derás cuando sepas que poseo una fortuna. 
¿Cómo? E 

Que soy casi, casi, un hombre rico. No habia que- 
rido decirte cosa alguna hasta hoy; pero cuando 
ya vamos á ser una misma persona, yo no debo 
tener secretos para tí. Oye: (Con misterio.) Hará 
cosa de un mes, poco más ó menos, que al entrar 
una mañana en casa de mi maestro, se acercó á 
mí un caballero, á quien no conozco, y me llamó; 
me condujo á la callejuela inmediata, que ya sa- 
bes que es muy solitaria, y allí me preguntó si 
queria hacerle en un corto plazo diez corbatines 
del color que él me indicaria, y en aquella maña- 
na quedaron hechos. : 

¿Los diez? 


No: hice once; eso es cuestion de corte; saqué uno 


más, y es este que llevo puesto. 

¡Qué lindo!... pero sisar de ese modo... 

Entre los sastres ya sabes que es una costumbre 
inveterada. El buen caballero quedó muy conten- 
to y me dió por todo ello cien pesetas. 

¡Los pagó á buen precio! 

Es que no solamente fué eso; oye más: cuando 
venia ayer con los muebles que acababa de com- 
prar, se acerca á mí un hombre, y sin decirme 
cosa alguna, siento que me agarra de un brazo. 
¡Qué miedo! y 

Figúrate el que yo pasaria, de noche y con la ca- 
lle desierta! Pero el embozado, sin hacer alto en 
mi susto, me dió unos papelotes diciéndome al 
oido; «No faltes á la cita.» Yo, repuesto ya algun 
tanto de mi sorpresa, le dige: Se ha equivocado 
usted: por fuerza me confunde usted con algun 
otro; yo soy Gerónimo Novillo, el sastre, y creo... 
¿Y qué? 

Que sin hacer caso de las señas de esta casa, ni 
oirme, desapareció. Yo subí de cuatro en cuatro 
los escalones, pues tenia curiosidad de ver los 
papelotes; «y juzga de mi sorpresa cuaudo al exa- 


CONCHA. 
GERÓN. 
CONCHA. 
GERÓN. 


CONCHA. 


ÁNAST+' 


GERÓN. 
ANAST. 


GERÓN. 


CONCHA. 
GERÓN. 


ÁNAST. 


CONCHA. 
ÁNAST. 
CONCHA. 


a 


minarlos aquí mismo ví que eran nada menos que 
billetes de banco, y una circular para la dicho- 
sa cita. 

¡Dios mio, qué fortuna! 

(Abre lá cómoda y los saca.) Ahí la tienes; para tí cs. 
¡Qué alegría! 

Ya sé que te gusta el dinero. Conque, querida 
Conchita, esta noche se celebrará nuestra boda; 
pero con más lujo que lo hubiéramos hecho an- 
tes. Convidaremos á nuestro primo, á los vecinos, 
y habrá tambien baile. ¿Te parece bien? 

Muy bien pensado. Apropósito, aquí tenemos á 
mi primo. 


ESCENA !l. 


Dicnos.—AnNaAsTAsto, de soldado. 
i 

Felices, prima. ¿Me habrás echado de menos? pero 
no he podido iv á verte porque he estado de guar- 
dia: cuando salí he ido á tu casa, y como me han 
dicho que estabas aquí, vengo á saludarte y á dar- 
le un apreton de manos á mi futuro primo. 
Muchas gracias. 
En la portería hay un muchacho que pregunta 
por tí. - h 
Ya sé lo que es; viene de parte del maestro por 
este levisac que me mandó hacer, y que yo me 
habia puesto hoy para ir á ver al cura, 
¡Pero Gerónimo!... 
No tengas cuidado; si es para un ministro, y de- 
beria agradecerme el favor, porque así lo he 
amoldado. (Lo envuelve en un pañuelo, poniéndose 
otra prenda.) Pronto vuelvo. (Váse.) 


ESCENA II. 
CONCHA.— ANASTASIO. 


Primita... ya que estoy aquí, quisiera pregun- 
tantes 


Como siempre; ¿de tus amores? 


Justamente: estoy bestialmente enamorado. 
¿De veras? 


ANAST. 


CONCHA. 


ANAST. 


4 


CONCHA. 


ANAST. 


CONCHA. 


ÁNAST. 


CONCHA. 


AnNaAst. 


CONCHA. 


GERÓN. 


CONCHA. 


GERÓN. 
ANAST. 


bi 
Como un bárbaro. 
¿Y de quién? 
De Carmencita, la hija del fondista; ya te lo he 
dicho otras veces. La chica se pirra por mí; pero 
sus padres no me dejan entrar en la casa, y esto 


- me desespera. 


Pues entonces, ¿cómo te arreglas para verla? 
Muy sencillamente: como en la casa hay tambien 
taberna, me paso todo el dia bebiendo y haciendo 
gasto. Cuando solo iba por verla, me echaban á la 
calle; pero ahora, como soy parroquiano, no se 
atreven á despedirme. Pero esta mañana fuí allá, 
y lo he echado todo á perder. Pregunté por Cár- 
men cuando pedí mi racion diaria, y me con- 
testaron que habia salido con un tal Teodoro, que 
es con quien debe casarse, segun los deseos del 
padre. Yo me exalté; me arrebaté; le dige al pa- 
dre que no lo consenti: "la; el padre se amostazó, . 
yo tiré del Sable, y le di unos cuantos golpes de 
plano en las costillas. 

¡La hiciste buena! Pues te has quedado sin novia. 
Hubo más: cómo en el alboroto he hecho pedazos 
cuanto habia sobre el mostrador,-y armé tal bu- 
lla, un comisario que se apareció por allí me llevó 
ante el juez y he sido condenado á una multa, que 
si hoy mismo no la pago, darán parte á mis jefes 
y seré preso. ' 

Eso si a no lo consentiré yo. 

¿Por qué? : 

Porque tengo dinero para que pagues, y todo está 
concluido, siempre que me des palabra de no vol- 
ver por allí; y y pasemos á otra cosa. Esta noche se 
celebra nuestro casamiento; con que no te hagas 
esperar; ya sabes que contamos contigo, y que 
eres uno de los testigos. 


ESCENA IV. 
Dichos.—GERÓNIMO. 


Eh! ya estoy aquí. 

Pues yo voy á comprar algunas cósas que faltan 
para la cena. 

Ya te habrá dicho Concha que no faltes. 

No tengas cuidado, volveré enseguida; no voy 
más que á acompañar á miprima. 7 
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GxERÓN. 
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GERÓN. 


TEODORO. 


(GERÓN. 


TEODORO. 


GERÓN. 
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(GLERÓN. 
TEODORO. 
GERÓN. 
TEODORO. 


(GERÓN. 
TEODORO. 
GERÓN. 
TEODORO. 
GERÓN. 
TEODORO. 
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“Adios, Gerónimo; adios, queridito mio. 
Adios, paloma. 


( 


ESCENA Y. 
(TERÓNIMO. 


¡Hermosa, hermosísima es mi Concha! No habria 
una mujer igual en el mundo si no tuviera ese 
genio tandesigual y tan brusco enocasiones; pero 
aparte de esto, vale en lo demas un tesoro. Va- 
mos, no he tenido tan mala suerte; me doy por 
satisfecho con mi mujercita. Mientras vuelve arre- 
elaré un poquito por la cocina, que está todo en 
medio y sin colocar. (Golpes en la puerta del foro.) 
Creo que llaman. ¿Quién?... Allá voy. (Abre la puer- 
ta del foro.) 


ESCENA VI. 
GERÓNIMO. —TEODORO.—CARMEN. 


(Embozado, dice 4 Carmen.) Pase usted. (Se dirige 
á Gerónimo, le toma de la mano, le conduce («un ex- 
tremo de la estancia, y le dice con voz yrave:) Mer- 


mano. 

(Adimirado.) ¡Es 4 mí! 

Silencio. ¿Te llamas Gerónimo Novillo, y eres 
sastre? . 
Con perdon de usted. 

¿Te han entregado unos papeles, el? 

¡Ah! ¿es usted el de ancoche?... 
Basta. 
Pues basta. , 

Como sabia tu casa, vengo á que me hagas un 
favor. 

Lo que usted guste, señor mio. 

Hermano, se dice. 
¡Ab! sí, hermanico. 

Aquí deposito esta jóven, hasta mañana. 

¿Para qué? 

Silencio. La deposito, no te digo más. Respondes 
de ella y su custodia, con tu cabeza. Adios. 


(Váse.) 


GERÓN. 


CARMEN. 


GERÓN- 


CARMEN. 


GERÓN. 


CARMEN. 


GERÓN. 


CARMEN. 


(GERÓN. 


CARMEN. 


GHERÓN. 


CARMEN. 


(GERÓN. 


CARMEN. 


GERÓN. 


CARMEN. 


GERÓN. 


CARMEN. 


GERÓN. 


CARMEN. 


GERÓN. 
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ESCENA VI 


GERÓNIMO. — CARMEN. 


¡Con mi cabeza!... (Mirando 4 Cármen.) Pues la 
doy por perdida, porque dice el refran que «guar- 
dar á una mujer no puede ser.» 

¿Y me quedo aquí? 

Así parece. (Pero, y cuando venga la otra, ¿qué 
va á decir si me encuentra con esta?) (4p.) 

¿Pero me esplicará usted...? 

Todo lo que sé... es decir, nada. (Ap.) (Esta jóven 
será alguna víctima propiciatoria...) 

Oigame usted, caballero. Veo que ignora cuanto 
pasa, y yo quiero enterar á usted. : 

¿Sí?... me alegro; vamos, cuente usted, pero de 
prisa, porque pudieran sorprendernos... Con que 
diga usted. (Mirando siempre la puerta del foro.) 
Yo tengo un novio... | 

¡Hola! 

Mejor dicho: tengo dos novios... 

¡Hola! ¡hola! 

Pero aunque tengo dos... 

Sí, tiene usted otro que hace el número tres; esa 
es la costumbre: adelante. 

No señor. Iba á decir, que aunque tengo dos no- 
vios, yo no quiero más que 4 uno, y él es quien 
me ha traido aquí, sacándome de casa de mis pa- 
dres con el pretesto de que allí corria peligro, 
porque esta noche van á suceder cosas muy gra-- 
ves en la ciudad. 
¡Diablo!... ¿El padre de usted es acaso...? 
Fondista, caballero... y honrado. 

Tres cosas que no comprendo... Pues, señor, no 
entiendo una palabra. 

Ha pedido permiso á mis padres para llevarme á 
un baile, y aquí me ha dejado hasta mañana. 
¿Con que á un baile, eh?... ¡No será malo si llega 
Concha y saca á relucir su geniecito!—Oigo ruido: 
¡Dios mio!... ¡suben, y es ella!... ¡he oido su voz!... 
Señorita, haga usted el fayor de retirarse. 

¿Y por qué me he re retirar? 

Porque el otro... el hermanico, me ha encargado 
que no la vea á usted nadie... y por eso... Vamos, 





CARMEN. 
CERÓN. 


AO la 


haga usted el favor de entrar en ese cuarto mien- 
tras duran las actuales circunstancias. 

¿Estaré mucho tiempo? 

Mientras duren las actuales circunstancias. (Entra 


Carmen en la izquierda.) ¡Válgame San Nicomedes! 


CONCHA. 


GERÓN. 
CONCHA. 
(TERÓN. 
CONCHA. 
GERÓN. 
CONCHA. 
(GERÓN. 
CONCHA. 
GERÓN. 


CONCHA. 
GERÓN. 


GERÓN. 
ÁNAST. 
CONCHA. 
'ANAST. 


[Au 
¡Voy allá! 


De aquí no escapo: ó el hermanico,'ó mi dulce 


- amor, me destrozan. (Llaman. ) ¡Voy, voy! 


ESCENA VII 
GERÓNIMO.—CONGHA. 


(Con una cesta grande tapada.) ¡Jesus!... vengo der- 
rengada... y tú, que te has empeñado hoy en ha- 
cerme esperar!... toma, lleva la cesta... ¿Qué-es- 
tabas haciendo, hombre? 

Ahí, en la cocina... arreglando... 
cansada vienes, pobrecita! 
Reventada. He estado contando al platero tu acon- 
tecimiento. 
¡Dios mio!... 
lletes? 

Claro que sí: y su mujer y las vecinas se comian 
los puños de envidia. 


trae, trae; ¡qué 


¿Y has dicho: tambien lo de los hi- 


'Mal'hecho; muy m: 0 hécho, 
“¿Por qué? 


Porque eso no le interesa ni le importa á nadie... 

y porque nosotros... (Ap.) (¡Ay, Dios mio, que está 
abriendo la puerta! 1) 

No te quitarán por eso tu fortuna. ¿Pero qué tienes 
que estás tan inquieto? 

Nada; A estoy pensando en la felicidad que me 


espera. p.'(¡Si abren esa puerta!...) y ya ves... 
CE aman.) a 
Sí 


ESCENA IX. 
DicHOs.— ANASTASIO. 


¡Hola, primo! 

¿Soy puntual? 

Mucho que sí: eres el primero. vb 
En estos casos, no me gusta hacerme esperar. (Me- 
rando la cesta. ) ¡Hola, botellas! 


2 


CONCHA: 


ANAST. 


(EERÓN.. 


e AOS 


Verdadero y legítimo Rbin.. ] 
a gusta porel robves porque mnca blo he Do 
ado. nn d1s): 


Fis dal 


Esta noche es preciso alegrarise: hd poquito: hoy 


os dia de :desórden, para: entrar luego en la ver- 


«dadera calmá. ¿No» esccierto;? Conchita? (¡No se va 


+<y armar mala: cuandooasome la que está en el 


CONCHA. 


(FERÓN. 


CONCHA. 


ÁNAST. 


CONCHA. 


C ONCHA. 


ÁNAST. 
CONCHA. 


ÁNAST. 
CONCHA. 
ÁNAST. 


CONCHA. 
CARMEN. 


¿¡Ah, infame! 
CARMEN: Sy 


: ¿rÓnimo! MOL uUED 


cuarto! Va á ser la verdadera gorda!) (4p.) 
Gerónimo, trae dos, platos para poner esto. (Por 
lo de la cesta.) 
(Ap.) ¡Si saldrá! (Váse.)..... 


¿ESGEÑA. X AA 
a a ds 


Anastasio; lleva esta cesta. 4. la cocina, y allísacais 
cuanto hay en ella, y lo pones sobe una mesa. 
Corriendo: (Váse.) 0.0 ola 


ESCENA XL 000 ni 
¿ CONGHA. T CARMEN: 


Voy á ver si están los ES) en este cuarto. 
¡Dios mio!... ¡una mujer!... ¡una mujer e escondida; 
. ¡Y.antes de, casarnos!. 
Tranquilícese usted, señora, y escuche... 

No quiero escuchar. ¡Gerónimo! (Llamando, ) de 


ESCENA XIL. oa | : 


Dicnasi —ANASJASIO. 
¿Qué tienes?... ¿Qué sucede? > : 
¡Una friolera!... ¡Que me he. encontrado 4 esta se- 
ñorita en el cuarto de Gerónimo! 
¿En su cuarto? 71 ¿205 
Y encerradita. 
(A Carmen, «que se cubre la.cara con el velo. ) Venga 
usted aquí... ¡Cielos! (Viéndola.) een: 3% an 
infame! (Ar rojándose ú ella.).: 4 loB: z 
¡Por Dios, Anastasio! ui 
¡Escúchenme ustedes, por: todos. los stos] ¿Juzo 
á ustedes que, aunque las apariencias: me culpan; 
ignoro donde estoy. 


ANAST. 
Concha. 


Ta 


Te voy.á matar. A 
No; voy á.ser yola que... 


ESCENA XIIL 


- Dicnos:—GErónmo|, con unos platos en la. mano, 


GERÓN.1' 
CONCHA. 


GERÓN- 
"CONCHA: 
GERÓN. 
CONCHA. 
GERÓN. 
ANAST. 
GERÓN. 
ÁNAST. 
(GERÓN. 
CONCHA. 
“ANAST. 


CONCHA." 


CARMEN. 
GEBÓN. 
ANAST+ : 
GERÓN. 
CONCHA. 
GERÓN. 
ANAST. 
(GFERÓN. 
ANAST: 
GERÓN: 
CoNcHa. 
ÁNAST. -' 
CARMEN. 
LÓS TRES. 
GERÓN. 


LOS TRES.. 
GERÓN.' ' 


CONCHA. 


No hay que alborotarse, que ya estoy aquí. ' 
¡Venga usted aquí, villano! (Enseñándole 4 Carmen.) 
¿Qué es esto? (Le agarra por un brazo y deja caer 
los platos.) : pe Ml 


¡Cayó la casa acuestas!- 


Diga usted: ¿qué'es esto? 

¿Esto?... una mujer. 

¡Es-usted un vil! 

Pero Concha... (Suplicante.) 

(Cogiéndole por otro brazo) ¡Es usted un pillo! . 
¡Primito!... 

Como vuelva á oir esa palabra le ahogo á usted. 
Pero, señor, ¿qué es lo que he hecho? 

La señora puede decir... 


«Justo, mi novia. 


N6'; la querida de este caballero... 
¡Pero qué es lo que ustedes dicen?» > 


¿Y te atreves á suponer?... - 
¡Calle usted! pS 


Pero, señores... (Suplicando.) > 
¡No alce usted el gallo! SS 
Qué gallo, ni qué gallina. 


¡Silencio, desgraciado! y conteste usted. 


Vaya usted preguntando. 


¿Por qué se encuentra aquí esta señorita? 


"Por que ha venido. 


¿Aun tione usted ganas de bromas? 
Responda usted. Qs 

Sí, que hable. 

¡Vamos! | 

Voy á decirlo. (Con aire de importancia.) ¿Ustedes 
no lo saben?... Y. 1 

No. 


Pues yo tampoco. Pero ¡voto á:brios!. que si:con- 


tinúan ustedes insultándome, y amenazándome 
de este modo; lo hecho todo á rodar, y salga el 
sol por donde quiera. ¡Brrr, brrr!... (Bufando.) 
Vamos, vamos... (Tranquilizóndole.) 


ANAST. 
GERÓN. 


ANAST. 
GERÓN. 


ÁNAST. 
GERÓN. 
ÁNAST. 
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CONCHA. 


ANAST. 
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ConNcHa. 


GERÓN. 


CONCHA+ 
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CONCHA. 
(GFERÓN. 
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Vamos á verlo. (Tirando del sable.) - >: 
(Escondiéndose detras de Concha.) ¡Eh!... ¡no haga- 
mos una barbaridad!.. ¡CGuidadito! 

¿Tienes miedo? 

No señor; pero las armas no son iguales, y por 
eso.. 

Bien: al amanecer volveré con dos pistolas. 
Vuelva usted; aquí quedo esperando. (Ap.) (Ahora 
e me marcho de casa «y, no vuelvo en mi 
vida 

Que me espere usted.—Ande usted, señorita; va- 
mos á casa de su padre. | 

¡Eh!... Que esa señora no puede salir de aquí. 

¡Y todavía el gran bribon!... (Sujetándole.) Lléva- 
tela, Anastasio, llévatela. e 

¡Ya se ve!.. . ¡Vamos, andando! 


ESCENA XIV. 
CONCHA, — GERÓNIMO. 


¡Y se la lleva!... ¿Y qué COSO yO, al hermanico 
cuando venga á buscarla?.... es Concha desel9- 
ciada, me has perdido» 

¡Todavía!... 

¡No sabes que al salir esa Jóven de aquí, arriesgo 
mi cabeza! 

¿Qué?... 

SÍ hija mia, mi cabecita; ¡tan poco vale ara tí.. 
que así atentas contra. ella!... ¡Ah, Concha, Con- 
cha, no sabes lo que te haces! 

¡Calle usted, hombre iníeuo!... pero no hay nada 
perriido. Me marcho para no volver jamás. No 
debo estar ni un momento más al lado de un hom- 
bre tan inmoral y tan cínico como usted. .., 

¿Y es así como debia concluir este dia? 

Usted tiene la culpa. 

Te juro que soy inocente... 

¿Todavía tiene usted valor. de negar. lo que he 
visto? 

¿Pues no lo he de negar, sino has visto nada? Yo 
te probaré... 

¿Y cómo quiere usted probar...? 

¿Cómo? % 


TEODORO. ( 


GERÓN. 


TEODORO. 


GERÓN. 


TEODORO. 


CONCHA. 
GERÓN. 


'TEODORO. 


EN o 
ESCENA XV. 
Dichos. —TeEopoRo- 


Que, ha salado antes, le toca en el hombro.) 
¿Eh? (Viéndole.) ¡Muerto soy! 
¿Dónde está la jóven que traje...? 
(¡El trueno gordo!) — Compañerito.. 
manito... por que creo que es usted.. 
Silencio. “¿Dónde está la jóven? ' 


j os , her- 


(¡Qué oigo?) 


¿Con qne la jóven... la señorita de... 
Basta. Supuesto que la conoces... ya sabes que 


ho podia estar en su casa esta noche; allí debia 


GERÓN. 


TEODORO. 


(GFERÓN. 


TrEoporo. 


GERÓN. 


TEODORO. 


GERÓN. 


TEODORO. 


(GFERÓN. 


TEODORO. 


GERÓN. 


"TEODORO. 


(GERÓN. 


TEO0DORO. 


GERÓN. 


TEODORO. 


(GERÓN. 


TrEonoxo. 


(FERÓN. 


verificarse la cosa... 

¡Ah, sí!... (¡Qué será la cosa!) 

Ya ves el oO grave que corria.. 

¡Oh, sí; mucho! 

¡Con que dónde está? 

Diré á usted, hermano mio... (¿Y qué le digo?) (4p:) 
viendo que se hacia tardé... y que... en fin, sin 
que haya podido evitarlo, y por más que me opt- 
se... se marchó á su casa. 

¡Oh, bien; muy bien! Ya sabes que nuestra cons- 
piracion se ha descubierto! 

¡Cáspita! ¡Qué lástima!... ¡una conspiracion tan 
bien arregladita!... 

No nos veriamos ahora tan apurados si todos hu- 


-bieran sido tan fieles como tú: be discretos! Por 


mi parte no temo; pero vosotros: ¡ 
Nosotros... ¿eh? 

Sí; correis mucho peligro. 

¡Santo Cristo de la Luz, alumbra este cuadr o! 
Pero escucha: á las cuatro hallarás en el muelle 
una lancha... ¿me entiendes? 

Si señor; ¿y para qué? 

Esa lancha te conducirá á un buque. Parte. 

Sí, es verdad; voy á ser el partido... por medio. 
De no hacerlo así, te prenderán, y á las ocho te 
ahorcarán. 

¿A las ocho? 

Poco más ó menos, pero te ahorcarán. 

A A á ver, que ya me va interesando. .» digame 
uste 
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Teoporo. Nada más; sigue mi consejo. A las cuatro te es- 


GERÓN-. 
CONCHA: 
GERÓN. 
CONCHA. 


GERÓN. 


CONCHA. 


GERÓN. 


CONCHA: 


GERÓN. 


Concua: 


GERÓN. 


CONCHA. 


GHERÓN. 


Concna. 
(GERÓN: - 


CONCHA. 


GERÓN. 


CONCHA: 


(GERÓN. 


JONCHA. 


GERÓN. 


Los pos. 


A NAST. 
(FERÓN. 
ÁNAST. 


¡Puessescápate, ó, escóndete en cualqui. 


pera una lancha. .i én la punta del muelle. Adios. 
(Váse, Gerónimo le sigue con la vista.) 


"ESCENA XVI. * 
denon Yo CONCHA. GERÓNIMO: 15 000) caoana 


aria 


E UA! opt: 8 quisas? h mi: Edo 
(Despues de mirar fijamente 4:Goncha.) ¿Te gusta? 


'¡Si no:he entendido una palabral o 0 0. 


Pues lo. mismo.me sucede 4 MÍ. ojioco 
¿Y qué has,hecho?..., ¿Qué peligros son.esos que te 
amenazan?  “ ; di ENA lid 
Solo. sé. que todo.el mundo quiere matarme: al 
amanecer, tu primo, que viene,con dos pistolas... 


- áclas:cuatro, la lancha que me, aguarda... y á las 


ocho... á las ocho, queme. ahorcan!.... ¡ Pues aun- 
que tuviera doscientas vidas, no:tendria bastantes 
para salir/airoso de,mis COMPromisost 
¡Pero por qué no das parte á la autoridad? ,.... 
¿Y de qué?... ¿No te digo que nada E O 


£ , Pe 


gr 


2 


«Nada de eso; yo quiero enterarme... 
Pero ¿y «site ahorcado e. 
Eso quiero yo;.así lo.sabré, todo. ¡Maldita conspl- 
raciod) »0 2 £ a 


parte, 


a 3 


Pp, 5 LAIR O £ 
¡Pero si tú eres inocente!, .: 


or 


¿Y lo creerán, despues que has contado á todo el 


mundo la historia de los billetes? .... 
- Es.verdad. ¡Pobre Gerónimo!... ¡estás, perdido: 
¡Y lo peor, es, que, me, encontrarán. No me qu 
más que YATECUESO. presto sjuna a 
¿Cuál? 70 URI > a OESO 
Embarcarme; Partirme.con el buque... 
¿Y me abandonarás?,.. (Casi llorando) 0 
Pártete tú tambien. (Llorando)... 4d co 
¡Y el dia de nuestra boda! ao urí ire 
¡Qué desgracia! da O 
Júl... ¡Un JU... (Llorando,). 


eda 


y Ii 1324 


MOT? 


o ERE LIMA o 5d coma 
Gerónmo.—Concua.— ÁNÁSTASIÓ, 
0090 «bl £ FOO 


Que Dios os guarderooni b 20 


--Nó dmanete todavía.:. ¡TDempranito empezamos! 


Venga esa mano, primo: todo lo.séz-Carmen me 


GHERÓN. 
ÁNAST. 


GERÓN. 
ÁxNAST: 


GERÓN. 


ÁNAST. 


GERÓN. 
ÁNAST. 


GeErÓN. 


CENCHA. 


ÁNAST. 


(GERÓN. 


E 


lo ha contado. He venido á reconciliarme contigo, 
y al mismo tiempo á darte la enhorabuena. 

¡No es mala enhorabuena la que tengo encima! 
¡Et, tonto!... escucha: El ministro favorito, con 
varios amigos suyos, estaban cenando en la fon- 
da de Rívoli, el padre de Cármen; y yo estaba be- 
biendo unas copas en una sala inmediata, desde 
donde oia todo cuanto hablaban. 

¿Y qué? 

El ministro dijo: «¿No saben ustedes, señores, que 
esta noche querian asesinarnos?... que habia una 
conspiracion para matarnos en este mismo sitio? 
Pero esa gran conspiracion se ha descubierto á 
muy buen tiempo, y del modo más original que 
puede darse. Me ha llevado mi sastre este levisac 
y mirando los bolsillos, he hallado en ellos un pa 
pel que me ha puesto al corriente de todo.» 

¡Ah! ya sé; la circular que me dieron, y que yó 
me guardé distraidamente. 

«Mandé preguntar al sastre, continuó el ministro, 
y contestó que él nada sabia, porque la prenda 
habia sido hecha por un oficial suyo, llamado Gre- 
rónimo Novillo, y á él es sin duda á quien debo 
tan buen aviso. Pero le haré buscar y le recom- 
pensaré.» 

¡Cómo! ¡ > 

Entonces pedí permiso, y entré en la habitacion, 
y al decirle que te conocia, me contestó: «Pues 
bien, condúcele aquí; le gratificaré, y quiero nom- 
brarle sastre de cámara.» 

¡Dios mio!... ¡Qué peripecia tan extraña y tan re- 
pentina! 

¡Sastre de cámara! 

Con que vamos pronto, que S. E. aguarda: vamos 
corriendo. 

Sí, sí, volando; vamos á ver á esa víctima que yo 
he salvado. 


¡Gracias á Dios que al cabo 
me veo libre 
de tanto y tanto susto 
de gran calibre! 
Y pues salvo ministros 
sin saber nada, 
sálvanos á nosotros . 
con dos palmadas. 
(Baja el telon.) 
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